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Resumen 

Este estudio analiza el rol de la Desesperanza en la relación entre la Desventaja Socioeconómica 

Temprana (DST) y resultados tanto educativos como laborales durante la adultez en Lima 

Metropolitana, núcleo de la pobreza urbana del Perú. Con tal objetivo, se evaluó a través de un 

cuestionario a 190 personas, 62 hombres (32.6%) y 126 mujeres (66.3%) entre los 23 y 65 años 

(M = 39.48, DE = 10.39), provenientes de distintos estratos socioeconómicos en Lima 

Metropolitana. Se empleó la adaptación peruana de la Escala de Desesperanza de Beck (BHS) y 

categorías dicotómicas sobre las condiciones socioeconómicas a los 10 años, así como preguntas 

sobre la situación de vida actual. Se revisó la existencia de relaciones de mediación a partir del 

método bootstrapping, así como de diferencias entre grupos con análisis de Kruskal-Wallis. Se 

encontró que la DST pudo predecir los resultados educativos y laborales; en contraste, si bien los 

niveles de desesperanza se mantuvieron bajos, los distintos análisis no indicaron relaciones 

significativas entre tal constructo y las otras variables. Se discute sobre cómo estos hallazgos 

encajan con evidencia empírica previa y a la luz de la teoría. Se postulan interpretaciones que 

consideran tanto las mediciones cognitivas y conductuales de la desesperanza como las 

particularidades socioculturales presentes en la muestra examinada. Además, se plantean 

reflexiones críticas sobre la teoría, explorando perspectivas internas y externas a la misma. 

Palabras clave: desesperanza, desventaja socioeconómica temprana, resultados educativos, 

resultados laborales 



Abstract 

This study analyzes the role of Hopelessness in the relationship between Early Socioeconomic 

Disadvantage (ESD) and educational and labor outcomes during adulthood in  Metropolitan 

Lima, the core of urban poverty in Peru. To this end, 190 people, 62 men (32.6%) and 126 

women (66.3%) between 23 and 65 years of age (M = 39.48, SD = 10.39), from different 

socioeconomic strata in Metropolitan Lima, were evaluated employing a questionnaire. The 

Peruvian adaptation of the Beck Hopelessness Scale (BHS) and dichotomous categories on 

socioeconomic conditions at ten years of age were used, as well as questions on current life 

situation. The existence of mediation relationships was assessed utilizing the bootstrapping 

method, and differences between groups were examined using Kruskal-Wallis analysis. DST was 

able to predict educational and employment outcomes. Although levels of hopelessness remained 

low, the different analyses did not indicate significant relationships between this construct and 

the other variables. Discussion revolves around the contrast between these findings and prior 

empirical evidence and within the context of theory. Interpretations taking into account the 

differences amidst cognitive and behavioral measurements of hopelessness and the socio-cultural 

specificities present within the examined sample are proposed. Furthermore, critical reflections 

on the theory are presented, exploring perspectives both internal and external to it. 

Keywords: hopelessness, early socioeconomic disadvantage, educational outcomes, job outcomes 
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Introducción 

 
La pobreza es uno de los mayores problemas que heredó el establecimiento de las 

sociedades modernas, y a pesar de los esfuerzos de países tanto industrializados como en vías de 

desarrollo, persiste aún en la actualidad. Antes de la pandemia, el World Bank (2018) anunció 

que pese a que los avances durante el último cuarto de siglo han sido notables, el trabajo de la 

lucha contra la pobreza está aún pendiente y que en ciertos ámbitos se vuelve más difícil. Ante 

esto, el impacto de la COVID-19 fue devastador: indicadores sobre los niveles de inseguridad 

alimentaria, desempleo, inasistencia a las escuelas, entre otros, empeoraron por la coyuntura 

(United Nations Development Programme [UNDP] y Oxford Poverty and Human Development 

Initiative [OPHI], 2022), y se teme que la década actual represente una década perdida en la 

lucha contra la pobreza (World Bank, 2024a). 

La tendencia de la pobreza en Latinoamérica es similar a la observada a nivel mundial 

(Rodríguez et al., 2024). Aunque se ha registrado una reducción general en la tasa de pobreza en 

el continente, la disminución de la pobreza extrema —que implica vivir con menos de 2.15 USD 

al día— evoluciona en menor medida (World Bank, 2024b). En conjunto, los indicadores de 

pobreza en la región se acercan al 25%, lo que significa que cerca de 170 millones de personas se 

encuentran en condiciones precarias (Cambero, 2024; World Bank, 2024b). Esto demuestra 

similitudes con la realidad de hace una década y, tras la emergencia sanitaria, se han exacerbado 

problemáticas asociadas. Entre ellas, se encuentran la desigualdad de género en los ingresos, la 

informalidad y la vulnerabilidad de ciertos grupos sociales a caer en la pobreza (Inter-American 

Development Bank [IDB], 2024), 2024; Naciones Unidas, 2022). Así, este fenómeno sigue 

siendo un problema muy presente en el continente. 

En contraste, el Perú ha sido un país que resalta en la región por las tasas de reducción de 

la pobreza durante las últimas décadas, lo cual se explica por el considerable crecimiento 

económico (Céspedes et al., 2020). Se ha reportado una disminución de hasta alrededor de 

cuarenta puntos porcentuales, proceso acentuado entre los años 2004 y 2011 (Banco Central de 

Reserva del Perú, 2021). No obstante, la percepción generalizada es que se trata de un proceso 

desigual entre grupos sociales (Instituto de Estudios Peruanos y Oxfam, 2024), 2024). Además, 

fue afectado gravemente por el confinamiento y su impacto sobre las actividades económicas, 

sociales y educativas. La pobreza monetaria afectó durante el 2023 al 29% de la población, lo 
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que implica que hubo cerca de medio millón de peruanos pobres más a comparación del 2022 

(Instituto Nacional Estadística e Informática [INEI], 2024). Este fenómeno se explicaría por la 

inestabilidad política reciente y la inoperancia de los programas de protección social (García, 

2024). 

La magnitud del problema en el país es incluso mayor si se considera el grado de 

vulnerabilidad ante la pobreza. Según el World Bank (2023), siete de cada diez personas se 

encuentran en condición de pobreza o son vulnerables a caer en la misma. Por otro lado, la 

población afectada se distribuye de manera desigual en todo el territorio nacional. Esto sucede 

especialmente en zonas rurales, donde los niveles de pobreza alcanzan aproximadamente el 40% 

y la pobreza extrema llega al 16% (INEI, 2024). Así, la vulnerabilidad ante la pobreza y la  

distribución de la problemática son aspectos relevantes a tener en cuenta en el complejo y  

vigente panorama de la pobreza en el Perú. En suma, estas consideraciones ponen de manifiesto 

la persistencia del problema en el país, e indican que sigue siendo pertinente realizar esfuerzos 

por comprender las variables asociadas a la pobreza para hallar más formas de combatirla. 

Gran parte de las cifras indicadas se basan en una concepción específica de la pobreza: la 

monetaria (World Bank, 2018; INEI, 2024). Esta perspectiva proporciona una visión estadística 

amplia, pero no considera otros aspectos relevantes relacionados con la problemática. Por 

ejemplo, autores clásicos sugieren que lo fundamental es no alcanzar el nivel mínimo necesario 

para el funcionamiento físico o biológico (Rowntree, 1902; Spicker, 2007). Otros enfatizan la 

relación entre la pobreza y la vida en una sociedad específica, argumentando que se trata de una 

convención social (Vasudevan, 2019). Una definición cercana a la monetaria es la propuesta 

unidimensional de Wilbur (1973), quien destaca la practicidad de utilizar el ingreso como 

indicador para definir la condición de pobreza. Así, es posible señalar que no existe una 

definición precisa y consensuada de la pobreza como fenómeno humano (Vasudevan, 2019), de 

manera que es necesario tratar los distintos aspectos discutidos sobre la misma. 

A nivel conceptual, no abordar adecuadamente la complejidad de la pobreza puede 

desencadenar una falta de certeza en los resultados de las intervenciones dirigidas a su reducción, 

ignorar elementos relevantes del fenómeno o generar confusión sobre los límites entre el 

problema, sus causas y sus consecuencias (Roy, 1982). Por esta razón, surgen perspectivas que 

buscan abarcar la amplia magnitud del fenómeno y sus múltiples aspectos (Naciones Unidas, 

2008). En este sentido, es conveniente concebir la pobreza no como un simple concepto, sino 
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como un sistema o un constructo que involucra diversas dimensiones, tanto a nivel individual 

como social e institucional. Identificar estas propiedades permite lograr una mejor medición de la 

problemática (Roy, 1982; Wilbur, 1973). 

Una de esas perspectivas es la multidimensional. Dicha perspectiva es elaborada a partir 

del enfoque de capacidades, y comprende la pobreza como la ausencia de libertad en las personas 

para alcanzar formas de vivir que valoran en múltiples aspectos de la vida (Alkire, 2002; Sen, 

1993). Así, propone estudiar factores asociados a la condición de pobreza, como privaciones en 

el ámbito de salud, educación, acceso a servicios básicos, vivienda, empleo, entre otros (Alkire y 

Foster, 2011; UNDP y OPHI, 2021). Partir de esa consideración permite contemplar la 

consecuente complejidad de las repercusiones de la pobreza (Clausen y Flor, 2016). Si bien lo  

monetario es crucial, un panorama más amplio facilita la apreciación de variables que se 

mantienen incluso a pesar de las mejoras a nivel de ingresos en los hogares (Angulo et al., 2018; 

Luna, 2023). Tales variables, a su vez, pueden configurarse como importantes detrimentos para 

el bienestar y desarrollo integral de las personas (Escuela de Gestión Pública de la Universidad 

del Pacífico, 2022). 

En esa línea, un enfoque que abarca la diversidad de aspectos relacionados con la pobreza 

es presentado por Sinha et al. (2015). Este trabajo propone un modelo teórico para comprender el 

papel del ámbito psicológico en la experiencia compleja de la pobreza, así como su relación con 

ciertas consecuencias conductuales. Explica que la pobreza es una situación que se vincula a una 

serie de condiciones que conjuntamente afectan el desarrollo de las personas. Esto sucede dado 

que tales condiciones ejercerían un impacto psicológico, el cual a su vez desencadenaría una 

serie de resultados conductuales adversos, como un bajo rendimiento académico, desarrollo 

insuficiente de habilidades, entre otros. Estas consecuencias dificultarían la capacidad de superar 

la situación de pobreza a través de esfuerzos individuales, creando así un ciclo pernicioso. Este 

modelo se basa en la teoría ecológica del desarrollo de Bronfenbrenner (Rosa y Tudge, 2013; 

Sinha, 1982) y busca identificar las condiciones y procesos psicológicos asociados al desarrollo 

en contextos de pobreza. 

El autor sostiene que la pobreza está asociada con bajos ingresos, bajo estatus 

socioeconómico, viviendas de mala calidad, hacinamiento, falta de servicios públicos, 

malnutrición y una alta vulnerabilidad a enfermedades. Además, aquellos que se encuentran en 

esta situación enfrentan entornos menos estimulantes, instalaciones escolares deficientes y falta 
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de apoyo parental, entre otros desafíos. Según Sinha et al. (2015), es importante destacar que 

estos elementos no se presentan ni operan de manera aislada. Los factores que pertenecen al 

contexto más cercano del individuo —como el hogar, la escuela y los grupos de pares— 

interactúan constantemente con los elementos que forman parte de los entornos más amplios, 

como el marco institucional, la clase social y el entorno físico o geográfico. Así, se puede 

describir como una ecología del desarrollo en el contexto de la pobreza. 

De acuerdo a Sinha (1990), los efectos comunes del fenómeno descrito engloban un 

funcionamiento cognitivo inapropiado, dificultades atencionales, problemas de aprendizaje, 

competencias lingüísticas limitadas, aspiraciones estancadas o poco realistas, sensación de 

desesperanza, baja autoestima y afectaciones en la salud física y mental. Como consecuencia, se 

evidencia un escaso desarrollo de habilidades, un rendimiento académico deficiente, altos índices 

de desaprovechamiento y abandono escolar, apatía, entre otros desenlaces comportamentales. 

Estos resultados implicarían que las personas afectadas por la pobreza no pueden afrontar 

exitosamente sus dificultades, lo cual agrava su condición socioeconómica. De manera resumida, 

dentro de esta teoría, los procesos psicológicos actúan como intermediarios entre la experiencia 

de pobreza y su impacto negativo en el comportamiento y sus consecuentes resultados. En la 

figura 1 se puede apreciar de forma gráfica la relación entre los factores mencionados. 

Figura 1 

Modelo esquemático de la relación entre la pobreza, sus efectos psicológicos y sus 

consecuencias 
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Nota. Adaptado de “Psychology for India” (1.a ed.), por D. Sinha, G. Misra, y A. Dalal, 2015, 

Sage Publications India. Copyright 2015 por Sage Publications India. 

Tomando el modelo expuesto, el interés por la desventaja socioeconómica temprana 

(DST) radica en la comprensión de que el desarrollo humano es afectado por el ambiente y las 

experiencias de forma cumulativa. Esto sucede particularmente durante el periodo prenatal y la 

primera infancia (Shonkoff y Phillips, 2000). Para comprender la asociación entre la DST y los 

resultados conductuales posteriores, la investigación en psicología del desarrollo y estudios 

epidemiológicos se sirven de dos tipos de explicaciones. Por un lado, está la perspectiva 

neomaterialista, a partir de la cual se enfatiza el papel de la disponibilidad de recursos; por otro 

lado, se recurre también a las explicaciones de corte psicosocial, a partir de las cuales resaltan los 

procesos biológicos, psicológicos y comportamentales relacionados con la salud cerebral y 

cognitiva (Dunn et al., 2006; Pearlin et al., 2005). A partir de estas aproximaciones, han surgido 

evidencias de los efectos de las condiciones socioeconómicas durante la infancia en indicadores 

de salud física y mental, bienestar, educación, empleo, entre otros, durante la adultez y la tercera 

edad (Aurino et al., 2019; Flores y Kalwij, 2014; Torche, 2019). 

Entre los indicadores que componen el constructo, se suele considerar la educación y 

ocupación parentales, la alimentación, el acceso a servicios básicos, la condición socioeconómica 

autopercibida, entre otros (Ford et al., 2022; Kwon et al., 2022; Nguyen et al., 2008). Estos son 

particularmente importantes de investigar en los países en desarrollo, donde una mayor cantidad 

de adversidades afecta a la población infantil (Carmichael et al., 2020). Este tipo de condiciones 

afectan el posterior desarrollo sea de manera directa —independientemente de factores en la 

adultez— o de forma indirecta —mediadas por variables en la adultez— (Jin et al., 2023). 

Además, el haber vivido en desventaja socioeconómica puede desatar la internalización de una 

concepción negativa de las personas en pobreza (Niemelӓ, 2008). Ello favorecería que tales 

personas expliquen su situación debido a insuficientes esfuerzos individuales y a ser favorables a 

un orden socioeconómico desigual (Jost et al., 2003; Molina y Rottenbacher, 2015). 

Los estudios relacionados con la DST proporcionan información valiosa sobre su 

operacionalización y su conexión con resultados conductuales en etapas posteriores del 

desarrollo. Un estudio llevado a cabo por Fors et al. (2009) en Suecia destaca el impacto de las 

dificultades económicas familiares, la posición socioeconómica de los padres y los conflictos en 

el hogar durante la infancia. Se observó una relación significativa entre algunas de estas 
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variables y un nivel cognitivo deficiente en la adultez mayor. Alvarado et al. (2007) y Guerra et 

al. (2008) investigan en población latinoamericana sobre las condiciones sociales durante la 

infancia, incluyendo la evaluación de la situación socioeconómica, el estado de salud, haber 

vivido en zonas rurales y la insuficiencia alimentaria durante ese período. Se encontró que la 

presencia simultánea de algunas de estas variables se relaciona con niveles más altos de 

discapacidad y mayor incidencia de depresión en la adultez mayor. 

En la misma línea, la investigación realizada por Carmichael et al. (2020) tuvo como 

objetivo examinar las relaciones entre la infancia y la salud y el bienestar en la edad adulta en 

cuatro países en desarrollo, incluyendo el Perú. Se esperaba que diversos factores ambientales y 

socioeconómicos influyeran en dichos indicadores en etapas posteriores. Entre estos factores, 

destacaron las condiciones de vida —identificadas a través del acceso a servicios básicos, el 

estatus económico medido por la educación y el trabajo infantil—, así como la exposición a 

eventos inesperados que generararían repercusiones económicas negativas para el hogar. Se 

concluyó que las condiciones de vida, los acontecimientos vitales clave y las decisiones tanto 

escolares como laborales a lo largo de la infancia están sistemáticamente relacionadas con la 

salud y bienestar en la adultez temprana. 

Más allá de estar a la raíz de un conjunto de limitaciones materiales, la pobreza puede 

también dejar una marcada huella en la identidad y subjetividad de las personas (UNESCO y 

Organización de Estados Iberoamericanos para la Educación de la Ciencia y la Cultura, 2009). 

En concordancia con el modelo de Sinha et al. (2015), una de las consecuencias psicológicas de 

la vivencia en pobreza es el surgimiento de una sensación de desesperanza. Galindo y Ardila 

(2012) proponen que se trata de uno de los componentes más importantes para entender lo 

complicado que es superar la pobreza. La exposición continua a elementos estresantes percibidos 

como incontrolables e imprevistos —como aquellos que acompañan a la condición de pobreza— 

generaría que las personas no empleen las oportunidades para ejercer control disponibles en el  

futuro (American Psychological Association, s.f.; Evans y Stecker, 2004). De forma concreta, 

estas personas aprenderían que carecen de control conductual sobre acontecimientos 

ambientales, lo que a su vez socava su motivación para realizar cambios o intentar transformar 

las situaciones. 

Por otro lado, Alarcón (1986) describe que la desesperanza implicaría una disposición o 

mentalidad específica tras haber pasado por múltiples barreras impuestas por el ambiente —en 
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particular, las relativas a la pobreza—: la persona pobre aprendería a no sentir desesperación 

frente a la situación, a concebirla como ineludible, o incluso a aceptar la fatalidad de la misma. 

Se trata de una convergencia de circunstancias que propiciaría la formación de personas 

desesperanzadas sobre la posibilidad de mejorar su situación (Ardila, 2011), lo cual se explicaría 

debido a la experiencia cotidiana y sostenida de necesidades insatisfechas (Mal et al., 1990). Se 

genera así en ellas una mayor dificultad para pensar en un mejor futuro por el cual valdría la 

pena esforzarse, trazarse metas y buscar conseguirlas (Deza, 2015). 

Existen distintas aproximaciones teóricas para entender la desesperanza, pasando por los 

experimentos de Seligman (Wynn, 2023), la perspectiva cognitiva de Beck et al. (1974) o la 

propuesta de Abramson et al. (1989). De acuerdo a la revisión de Marchetti et al. (2023), a 

manera de integración, la desesperanza es un estado cognitivo compuesto de tres componentes 

principales: expectativas pesimistas sobre el propio futuro, bloqueo del procesamiento orientado 

a objetivos e indefensión. Plantean los autores que la interacción entre estos factores es crucial 

para comprender la complejidad de la desesperanza. 

A nivel empírico, Evans y Cassells (2014) llevaron a cabo un estudio en jóvenes 

estadounidenses. Se reportó que adultos jóvenes que pasaron su infancia en condiciones de 

pobreza son más susceptibles a la desesperanza en comparación con pares mejor acomodados 

monetariamente. Tales hallazgos son acordes a lo demostrado por Brown (2009) en escolares del 

mismo país, en tanto se logró asociar la exposición a factores de riesgo vinculados a la pobreza 

con la desesperanza. Además, Evans et al. (2005) hallaron un nexo entre la misma y el ingreso 

económico en escolares de familias estadounidenses de zonas rurales. A su vez, Gómez et al. 

(2015) en una investigación con personas en proceso de externación de orfanatos, describen que 

el vivir continuamente una serie de situaciones como incontrolables se relaciona con la sensación 

de desesperanza. 

A propósito de contextos más cercanos, Canela (2023) en una investigación cualitativa en 

España con personas pobres concluye que dicha experiencia provoca un malestar emocional que 

afecta la autoeficacia y autocontrol. A su vez, esto generaría una sensación de indefensión y de 

desesperanza frente al futuro. En México, Cruz et al. (2013) en el marco de la teoría de la 

justificación del sistema social concluyen que el grado de vulnerabilidad ante situaciones 

incontrolables a lo largo de la vida guarda relación con el surgimiento de la desesperanza. En el 

Perú, Deza (2015) realizó una intervención de carácter comunitario con niños y adolescentes en 
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condición de pobreza. Señala que en este contexto uno de los factores de riesgo asociados es la 

desesperanza, y manifiesta que a más acentuada y temprana la experiencia de indefensión, más 

marcada será la magnitud de la desesperanza. 

La problemática del presente trabajo radica, por un lado, en la necesidad de investigar por 

las consecuencias de la pobreza en el ámbito psicológico desde una perspectiva 

multidimensional. De tal modo, es posible contemplar la consecuente complejidad de su impacto 

(Macció y Mitchell, 2023), dentro del cual el psicológico sería uno de los más relevantes. Desde 

tal aproximación teórica, y en concordancia con el fundamento ecológico de la teoría de Sinha et 

al. (2015), se comprende el desarrollo humano como producto de la interacción de variables 

biológicas y ambientales. En tal proceso, las capacidades de las personas pueden ser limitadas 

por diversos elementos relacionados a la pobreza, como privaciones educativas, en salud, acceso 

a servicios, entre otros (Biggeri et al., 2011). Así, un enfoque multidimensional y que considera 

la ecología del desarrollo humano llama a preguntarse por la complejidad de las consecuencias 

de la vivencia en pobreza y su huella en la dimensión psicológica. 

En esa línea, destaca la experiencia temprana de pobreza como aspecto clave a estudiar 

en tanto la exposición a la adversidad durante periodos críticos de desarrollo cerebral —como la 

infancia— es particularmente nociva para el desarrollo integral (Nelson y Gabard-Durnam, 2020; 

Walker et al., 2011). Tal vivencia se encuadra en una fase de gran dependencia económica y 

atención adulta, como detallan Espíndola et al. (2017). A esto se suma el carácter acumulativo de 

la pobreza infantil, en tanto el haber pasado por un limitado acceso a oportunidades aumenta la 

posibilidad de vivir en pobreza en etapas de vida futuras (CEPAL, 2016; UNICEF, 2011). 

Destaca también la potencial irreversibilidad del fenómeno referido, en tanto su impacto puede 

llegar a ser permanente (Canetti et al., 2012; Minujín et al., 2006). 

La experiencia temprana de pobreza y los factores asociados implican una profunda 

huella psicológica, en la cual destacan aspectos cognitivos, emocionales, de autopercepción, de 

bienestar, entre otros (Day et al., 2017; Yoshikawa et al., 2012). Esto también constituye una 

arista importante de la problemática de investigación. En tales condiciones, los individuos 

tienden a ser menos competitivos, seguros de sí mismos e independientes; en consecuencia, son 

menos persistentes en las tareas que afrontan (Palomar et al., 2005). En ese sentido, el fenómeno 

es capaz de producir una sensación de desesperanza ligada a una percepción de pérdida de 

control y una actitud de resignación frente a situaciones complicadas (Mal et al., 1990). Esta 
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sensación tiene un impacto significativo en los resultados conductuales en etapas posteriores de 

la vida, lo que puede aumentar la vulnerabilidad de las personas a la pobreza (Kistner et al., 

2001; Sinha et al., 2015; Ziegert et al., 2001). 

Entre los resultados conductuales potencialmente afectados por la vivencia temprana de 

pobreza y la desesperanza, destacan el nivel educativo alcanzado y el trabajo desempeñado en la 

adultez (Duncan et al., 2010; Ferguson et al., 2007; Palomar et al., 2005). El nivel educativo 

alcanzado —el cual implica el grado de conocimiento, habilidad para razonar, pensamiento 

crítico, capacidad para interactuar socialmente, entre otros— así como el trabajo son cruciales 

para lograr un mejor nivel de vida durante la etapa adulta. Esto puede verse reflejado en términos 

de nivel de salud, capital social, participación civil, entre otros aspectos (Hahn y Truman, 2015; 

Vera-Toscano y Rodrígues, 2017). 

Más aun, el nivel educativo resultante de la DST es uno de los mecanismos importantes 

de transmisión intergeneracional de la pobreza, debido a que dicho nivel limita las oportunidades 

a lo largo de la vida de las personas afectadas y sus descendientes (Ferguson et al., 2007; 

Machin, 2004). Asimismo, existe una marcada relación entre la DST y el desempleo, dificultades 

financieras en la adultez, inseguridad laboral y mayores niveles de estrés psicosocial laboral 

(Caspi et al., 1998; Elovainio et al., 2007; Kuh et al., 1997). Estas situaciones, a su vez, están 

vinculadas a la salud y calidad de vida más allá del ámbito laboral (Wahrendorf y Blane, 2014), 

de modo que se trata de un aspecto clave para el bienestar. 

Es amplia la documentación empírica de la relación entre la DST e indicadores 

vinculados al bienestar y desarrollo adecuado (Walker et al., 2011). Sin embargo, no sucede lo 

mismo en relación al papel que cumple el ámbito psicológico en el vínculo entre la vivencia 

temprana en pobreza e indicadores comportamentales en etapas posteriores (Polat, 2022; Short, 

2019). Existe mayormente un énfasis en el impacto de la DST en aspectos cognitivos, y no sobre 

aquellos actitudinales o relacionados a creencias (Beck et al., 2018; Cermakova et al., 2018). 

En línea con lo anterior, es posible identificar una falta de estudios empíricos sobre el 

potencial papel mediador de la desesperanza sobre la relación entre la DST y desenlaces 

conductuales en etapas posteriores (Camacho et al., 2012; Dixon y Frolova, 2011). Tal ausencia 

se acentúa al considerar la zona en la que se realizan las investigaciones, pues provienen 

mayoritariamente de ciudades asiáticas o del norte global (Aartsen et al., 2019; Jin et al., 2023; 

Kwon et al. 2022). En Latinoamérica, las investigaciones que toman estas variables no son 
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recientes y no abordan específicamente aspectos psicológicos como la desesperanza (Alvarado et 

al., 2008; Guerra et al., 2008). 

A partir de las consideraciones señaladas respecto a la problemática, emerge un perfil 

poblacional de interés. Se concentran las investigaciones en personas adultas que hayan pasado 

por condiciones económicas desfavorables durante la infancia debido a su impacto en el 

desarrollo en posteriores etapas (Espíndola et al., 2017; Walker et al., 2011). Además, se tiende a 

estudiar a personas que habiten en ciudades en la actualidad, debido a la alta proporción de 

procesos migratorios hacia tales zonas. Esto pasa también por la relevancia de servir como 

diagnóstico para la elaboración de políticas públicas en países crecientemente urbanos (CEPAL, 

2022; Guerra et al., 2008). 

En ese sentido, en el Perú la población con trasfondo rural y precario se concentra en 

zonas urbanas debido a las olas migratorias hacia las ciudades durante las últimas décadas 

(Dietz, 2019). Las personas pobres o en vulnerabilidad ante la pobreza en las zonas urbanas 

representan el 72,6% del total de la población en dichas condiciones (World Bank, 2023). En 

suma, averiguar sobre este fenómeno en este grupo poblacional es relevante al tomar en cuenta la 

prevalencia de la exclusión socioeconómica urbana en el Perú. Esto porque, además, existe 

evidencia sobre cómo este fenómeno incide de forma negativa sobre procesos cognitivos y 

afectivos, así como sobre el comportamiento de las personas (Claypool y Bernstein, 2014; 

DeWall y Baumeister, 2006; Leary et al., 2006). Por otro lado, impide la reintegración social, lo 

cual puede representar un caldo de cultivo para conflictos sociales (Bernstein, 2016; Stewart, 

2004). 

Es en función de lo explicado que la presente investigación se plantea la siguiente 

pregunta: ¿Cuál es el rol que cumple la desesperanza en la relación entre la desventaja 

socioeconómica temprana y resultados conductuales en la etapa adulta? Se trata de averiguar 

sobre el efecto psicológico de variables durante el periodo de la infancia como las dificultades 

económicas, obstáculos educativos, la alimentación y el acceso a servicios básicos sobre la 

desesperanza. En ese sentido, el propósito del estudio es examinar el papel del constructo aludido 

en la relación entre la DST e indicadores posteriores como el nivel educativo alcanzado y la 

ocupación desempeñada. Como objetivos específicos, se examinará independientemente la 

relación entre los niveles de DST y la desesperanza, además de la relación entre estas y las 

variables de resultado. Por ello, se averiguará por separado si existen diferencias de resultados 
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educativos y laborales entre grupos formados en función de los niveles de DST y desesperanza. 

En esa línea, se plantean las siguientes hipótesis: 

1. La desesperanza ejerce una mediación parcial en la relación entre la DST y los resultados 

educativos y laborales en la adultez. 

2. El nivel de desesperanza es más alto en el grupo con mayor nivel de DST. 

3. Los resultados educativos y laborales son mejores en los grupos con menor grado de 

DST. 

4. Los resultados educativos y laborales son mejores en los grupos con menor grado de 

desesperanza. 

A nivel de teoría, es valioso investigar la problemática presentada puesto que permitiría 

acercarse a determinar la adecuación y precisión del modelo teórico sobre la pobreza expuesto. 

Este no ha sido aplicado de forma empírica incluso dentro de la coyuntura específica a partir de 

la cual fue elaborado (Sinha, 1990). Es por tal razón que sería útil e innovador no solo ponerlo a 

prueba, sino también hacerlo en un contexto distinto que también es afectado por la pobreza, 

como el peruano. 

En materia metodológica, al investigar sobre la DST y su relación con resultados 

conductuales ulteriores no existe una tendencia clara a introducir constructos psicológicos como 

mediadores, y menos en relación a la desesperanza (Eamon, 2002; Isumi et al., 2018). Para 

atender tal vacío, resulta conveniente plantear un estudio en el cual se postule tal variable 

psicológica como mediadora entre los indicadores antes mencionados. Esto es también un reto 

debido a la dificultad que representa encontrar una relación de mediación plena en investigación 

psicológica, por lo que será conveniente enfocarse en determinar si la desesperanza es una 

variable mediadora de interés (Rucker et al., 2011). En conjunto, lo explicado en los últimos 

párrafos representaría un aporte para la comprensión de los efectos de la pobreza sobre el ser 

humano. 

Por otro lado, es pertinente mencionar que el Perú —tras un cambio en la tendencia de la 

evolución de la pobreza luego de la pandemia— atraviesa un nuevo capítulo en la lucha contra 

esta problemática (Céspedes et al., 2020; INEI, 2024). Los efectos de la vivencia temprana en tal 

condición son decisivos (Haushofer y Fehr, 2014; Yoshikawa et al., 2012), a lo que se añade el 

hecho de que en el país alrededor del 70% de la población es pobre o es vulnerable a serlo 

(World Bank, 2023). Así, a nivel social, es una responsabilidad el generar evidencia que pueda 
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servir tanto para comprender la realidad de la pobreza en el Perú, como para fungir de cimiento 

para la elaboración de políticas públicas y planes de intervención. 

A propósito de la ontología de la presente investigación, ella se alinea con el paradigma 

postpositivista en tanto se plantea una aproximación al conocimiento de la realidad objetiva 

desde una filosofía determinista considerando las limitaciones e influencia humanas propias de 

quien investiga (Creswell, 2014; Mertens, 2010). En consonancia, el diseño de investigación se 

sitúa en el paradigma cuantitativo y es no manipulativo (Hernández et al., 2014). De entre las 

correspondientes a tal clasificación, es de tipo asociativo pues se pretende comprender la relación 

entre variables. En específico, se trata de un estudio explicativo dado que se tiene como objetivo 

probar el modelo propuesto alrededor de las relaciones existentes entre el grupo de indicadores y 

constructos explicados anteriormente (Ato et al., 2013). 



13 
 

Método 
 

Participantes 

El grupo de participantes se constituyó de 190 personas, 62 hombres (32.6%) y 126 

mujeres (66.3%) entre los 23 y 65 años (M = 39.48, DE = 10.39), provenientes de distintos 

estratos socioeconómicos en Lima Metropolitana. Se focalizó de tal manera ya que se buscó 

determinar si existe un impacto diferenciado de los distintos niveles de desventaja 

socioeconómica sobre las demás variables. Por otra parte, se elige tal ciudad pues concentra en 

mayor medida la pobreza urbana y por ser foco de migración interna del país (World Bank, 2023; 

CEPAL e INEI, 2022). 

De la totalidad de participantes, el 43.2% pasó su infancia en una zona rural y el 56.8% 

en una zona urbana. Sobre el nivel educativo, 2.1% de la muestra contaba con primaria 

incompleta, 1.6% con primaria completa, 14.7% con secundaria incompleta, 11.6% con 

secundaria completa, el 27.4% con superior técnica o universitaria incompleta y el 42.6% 

contaba con estudios superiores técnicos o universitarios completos. Se determinó la muestra 

final tras retirar casos con datos faltantes o que no cumplan los requerimientos. 

Los siguientes son los criterios de inclusión: 

1. Ser ciudadano peruano de entre 23 y 65 años. Se plantea el primer punto de corte 

pues representaría una edad aproximada en la cual las personas culminan sus 

estudios y pasan a ser personas independientes, lo cual es necesario para evaluar 

apropiadamente las variables de resultado. El segundo punto de corte se propone 

al reflejar un cambio en la etapa de desarrollo (Nguyen et al. 2008; Santrock, 

2020), lo cual involucra una serie de transformaciones que el presente estudio no 

contempla. 

2. Residir en la actualidad en Lima Metropolitana. Se sustenta este criterio en el 

hecho de que la pobreza se ha vuelto preponderantemente urbana, al pasar de 

alrededor de 50% en 2013 a ser cerca del 70% en 2021 (World Bank, 2023). De 

ser una persona migrante de una zona rural a una zona urbana, se debe constatar 

que ha vivido en esta última por lo menos los últimos 3 años. Se propone ello para 

poder incluir a las personas que han pasado por la experiencia de migración para 

asentarse en una zona urbana. 



14 
 

Como criterios de exclusión: 

1. Ser dependiente económicamente. Se propone ello pues las variables de resultado 

implican que las personas ejerzan o hayan ejercido un trabajo remunerado y hayan 

culminado con su etapa inicial de estudios. Esto puede involucrar personas 

independientes, pero desempleadas. Incluir a personas dependientes 

económicamente conllevaría obtener datos vacíos o que no reflejan el impacto de 

la variable independiente o la mediadora, pues se deberían a que se trata de 

personas que tan solo aún no terminan de prepararse para ser independientes. 

2. Presentar un diagnóstico psicológico existente. Se plantea esto debido a la 

incidencia de la desesperanza en poblaciones con trastornos mentales como 

depresión, ansiedad, trastorno de estrés postraumático, entre otros. 

Se buscó construir una muestra final que refleje la diversidad de género, zonas de 

proveniencia, tipo de trabajo y rango etario. Así, se minimiza la posibilidad de sesgar el conjunto 

de datos y resguardar la validez interna del estudio (Pannucci y Wilkins, 2010). De lo contrario, 

se afectaría la calidad de los análisis y las conclusiones extraídas. 

Respecto a las consideraciones éticas, antes de aceptar se presentó a la totalidad de 

participantes un consentimiento informado, sea de manera escrita u oral. Se describe este punto 

con mayor minuciosidad en la sección Procedimiento y en los Anexos 2 y 3. 

 
Medición 

Para operacionalizar la desventaja socioeconómica infantil o temprana, se empleó una 

serie de ítems relacionados a las condiciones de vida de los participantes a los 10 años. Se 

considera tal edad debido a que los años posteriores reflejan el inicio de otra etapa del desarrollo 

humano —la adolescencia— (Sacks, 2003), y en consecuencia una vivencia y constructo 

distintos. Este punto de corte es empleado en investigaciones similares (Ford et al., 2022; 

Wahrendorf y Blane, 2014). 

En primer lugar, se midió el grado educacional de los padres por medio de una categoría 

dicotómica, a través del mayor nivel alcanzado por al menos uno de los mismos. Se codificó 

como (0) si ninguno de los padres logró acabar la escuela secundaria; se asignó un (1) si al 

menos uno de los dos logró completar la escuela secundaria o estudios superiores. Se realiza lo 

mismo en relación a la ocupación de los padres durante la etapa referida. Este indicador se 
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clasificó según la división de Erikson y Goldthorpe (1992), la cual distingue entre profesionales 

y directivos, otros trabajadores de cuello blanco, agricultores, obreros cualificados y trabajadores 

de servicios no cualificados o con salarios bajos. Como realizan Kwon et al. (2022), dicha 

clasificación se divide en dos grandes categorías: trabajador manual no cualificado (0) y 

ocupación profesional y cualificada (1). Además, se introduce un ítem relativo al acceso a 

electricidad, así como al servicio de agua y desagüe: una respuesta positiva se codifica con (1), 

mientras que una negativa con un (0). Por último, se incluyó una pregunta por si existían 

momentos durante la infancia en los que no había suficiente para comer en el hogar. Una 

respuesta afirmativa se codificó con (0), mientras que una negativa con un (1). Se realizó una 

sumatoria de los puntajes correspondientes a las respuestas de cada ítem para así computar una 

variable de cinco categorías, en la cual 4 = Más favorecido; 3= Favorecido; 2 = Menos 

desfavorecido; 1 = Desfavorecido; 0 = Más desfavorecido. 

Se introdujeron estos indicadores por su documentada importancia al analizar el efecto de 

la desventaja socioeconómica temprana sobre el desarrollo en la adultez (Chittleborough et al., 

2006; Evans et al., 2010). En ese sentido, los distintos ítems representan un aspecto diferente de 

la desventaja socioeconómica temprana. Por ejemplo, las condiciones del hogar pueden reflejar 

una mayor exposición a estrés o enfermedades infecciosas (Evans, 2004), lo cual se víncula de 

forma importante con el desarrollo neuronal de las personas jóvenes (Jensen et al., 2017). De 

forma similar, la educación y ocupación parental pueden expresar los estándares de vida 

materiales, indicar el ambiente intelectual de un hogar o incluso influenciar las aspiraciones 

laborales de los hijos (Galobardes et al., 2006; Pimlott-Wilson, 2011). 

En torno a la desesperanza, tal constructo se evaluó a partir de la Escala de 

Desesperanza de Beck (BHS) desarrollada por Beck y Steer (1988). Tal instrumento se basa en 

una perspectiva cognitiva de la desesperanza en tanto se concibe como un sistema de esquemas 

que comparten una serie de expectativas pesimistas respecto al futuro, sea en el corto, mediano o 

largo plazo. La BHS está construida para valorar la gravedad de la desesperanza, y se conforma 

de 20 afirmaciones con dos opciones de respuesta: verdadero o falso. Los ítems de esta escala 

fueron traducidos y adaptados al contexto peruano por Aliaga et al. (2006). 

Con el fin de ganar rigor en el análisis estadístico y garantizar una mayor validez de 

constructo, se utilizó una estructura factorial alternativa empleando los ítems traducidos de la 

adaptación peruana. Se trató de la propuesta de 4 ítems de Aish y Wasserman (2001), 
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seleccionada en la revisión de adaptaciones de la BHS de Hanna et al. (2011). Esto fue así ya que 

la estructura factorial de la adaptación peruana no sigue las recomendaciones estadísticas de 

Costello y Osborne (2005) respecto a la estabilidad y solidez de los factores a retener en función 

de la cantidad de ítems. Además, la estructura de 6 factores que propone Aliaga et al. (2006) no 

es acorde al modelo original propuesto por Beck et al. (1974) ni a las estructuras revisadas por 

Hanna et al. (2011), las cuales oscilan entre 1 y 3 factores. En la revisión citada, fue tal estructura 

la que demostró mejor ajuste de acuerdo a los análisis factoriales confirmatorios (χ² = 0.75; gl = 

2; p = .69; RMSEA < .001), además de presentar el menor índice esperado de validación cruzada 

en comparación con el resto. A su vez, se obtuvo evidencia de validez convergente al hallar una 

relación positiva moderada con el Inventario de Depresión de Beck (ρ = 0.43; p < .001), lo cual 

es satisfactorio debido a su vínculo teórico. 

A propósito de los resultados conductuales que funcionaron como variables 

dependientes, se emplearon dos: grado educativo alcanzado y tipo de trabajo. Se tratan de 

indicadores cruciales para lograr una mejor calidad de vida, bienestar e interrumpir la 

transmisión de la pobreza (Ferguson et al., 2007; Hahn y Truman, 2015; Wahrendorf y Blane, 

2014). 

Respecto al primero de ellos, se presentó un ítem respecto al grado académico junto a una 

serie de opciones de respuesta. Se clasificó a los participantes de acuerdo al nivel más alto de 

logro educacional en la actualidad. La categorización es la siguiente: 1 = primaria incompleta, 2 

= primaria completa, 3 = secundaria incompleta, 4 = secundaria completa, 5 = estudios 

superiores técnicos o universitarios incompletos, y 6 = estudios superiores técnicos o 

universitarios completos. Se realiza así la medición pues ordenarla de menor logro académico 

hacia el mayor y codificarla con números permite realizar análisis y comparaciones para poner a 

prueba el vínculo entre las variables (Barbarin et al., 2006; Fergusson et al., 2008). 

Sobre el segundo resultado conductual, para medirlo se introdujo una pregunta sobre la 

ocupación a la cual se dedica el participante en la actualidad. Para realizar una diferenciación 

entre los distintos niveles de competencia necesarios para cada ocupación, se realiza un proceso 

similar al de Wahrendorf et al. (2013), a partir de la Clasificación Internacional Uniforme de 

Ocupaciones (International Labour Organization, s.f.). Se realizaron ciertas modificaciones pues 

se priorizará la presentación de aquellas ocupaciones que se corresponden con la realidad laboral 

de la población de interés para el presente estudio. La medición de este indicador es similar al 
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anterior. Al codificar los tipos de trabajo en orden ascendente de acuerdo a su nivel de exigencia 

académica y competencia, permite diferenciar la cantidad de formación y oportunidades de las 

que han dispuesto los participantes para desempeñar su actividad laboral. 

Los grupos se dividen en cuatro categorías de acuerdo al nivel de competencia que 

implican. Las ocupaciones del nivel 1 requieren la realización de tareas físicas o manuales 

sencillas y rutinarias. Incluye a trabajadores de limpieza, obreros de construcción, obreros de 

fábrica, peones de agricultura, entre otros. Las ocupaciones del nivel 2 suelen implicar la 

realización de tareas como manejo de maquinaria y equipos electrónicos, conducción de 

vehículos, mantenimiento y reparación de equipos eléctricos y mecánicos, así como 

manipulación, organización y almacenamiento de información. Incluye trabajadores de apoyo 

administrativo, comerciantes, trabajadores del rubro de servicios, operadores de maquinaria, 

entre otros. Trabajos correspondientes al nivel de competencia 3 involucran la realización de 

labores técnicas y prácticas que necesitan un conjunto de conocimientos teóricos y prácticos en 

un campo especializado. Se tratan de profesiones técnicas, como administradores de tiendas, 

técnicos de laboratorio médico, representantes comerciales, técnicos de computación, etc. En el 

nivel de competencia 4, se requieren habilidades complejas de resolución de problemas y toma 

de decisiones basadas en una amplia serie de conocimientos teóricos y fácticos en un campo en 

específico. Incluye trabajos que requieren de una formación profesional, como ingenieros, 

directores, profesores de escuela, trabajadores de la salud, etc. 

 
Procedimiento 

Con el fin de difundir el cuestionario, este se elaboró de forma virtual por medio de 

Google Forms; se hizo lo mismo en la plataforma Google Docs para permitir el llenado a través 

de una copia impresa. En dicho cuestionario, se presentó en primer lugar las consideraciones 

éticas de la investigación, luego las instrucciones de cada sección, las preguntas 

sociodemográficas (Ver Anexo 1) y la escala. 

El consentimiento informado expresó el propósito y contexto de la investigación, la 

duración aproximada del llenado, los requisitos, la posibilidad de abstenerse a responder, la 

naturaleza anónima y confidencial de la participación, la no devolución de resultados y los datos 

de contacto del investigador (Ver Anexo 2). Con el fin de preservar la identidad de quienes 

participaron, en ninguna etapa se recogieron datos personales y los cuestionarios fueron 
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codificados para ser incorporados a la base de datos. Es pertinente mencionar que debido a los 

criterios de inclusión y exclusión propuestos, así como el perfil esperado de los participantes, se 

tomó la decisión de simplificar el lenguaje empleado en la recolección de datos. En esa misma 

línea, se priorizó la obtención del consentimiento de forma oral antes que escrita (Ver Anexo 3). 

La divulgación del cuestionario se realizó de dos maneras. Por un lado, se compartió en 

en redes sociales durante cuatro semanas a través de un enlace web acompañado de una 

presentación y una invitación a participar. Por otro lado, se asistió a instituciones en las cuales se 

esperaba encontrar personas con un perfil similar al propuesto para la investigación. Se hizo ello 

con el objetivo de abordar la potencial brecha digital que podría afectar a la población de interés 

(El Peruano, 2023), además de así poder recolectar una mayor cantidad de respuestas.  En 

término de consideraciones éticas en este paso, se evitaron prácticas engañosas o manipuladoras, 

como intentar forzar la participación o las respuestas, o dar indicaciones adicionales a las 

brindadas a través de la invitación web. En la misma línea, el investigador se alejó de los 

participantes mientras realizaban el llenado de la encuesta. Antes de ello, se les recordaba la 

importancia de que sus respuestas sean honestas y que las mismas son anónimas, por lo que  

nadie sabrá que se trata de alguien en específico. Así, se protegió durante todo el proceso el 

bienestar integral de los participantes, de modo que se actúa en consonancia con el principio de 

beneficencia y no maleficencia (American Psychological Association, 2017). 

Cabe mencionar que, debido a que se buscó construir una muestra que recoja la 

diversidad descrita en la sección Participantes, se tomaron una serie de pasos. Las invitaciones en 

redes sociales fueron compartidas en espacios de interacción variados. Para la divulgación 

presencial, se buscó acudir de forma equitativa a los distintos tipos de participantes. Se generó 

contacto con instituciones que agrupan personas con perfiles diversos de exclusión social o 

educativa. Así, se solicitó acceso a los encuentros presenciales de las organizaciones para invitar 

a la participación. 

El proceso de solicitud del consentimiento informado, las consideraciones éticas y las 

decisiones tomadas para la recolección de datos se justifican por dos aspectos. A nivel 

metodológico, el procedimiento se realizó de tal manera para garantizar la veracidad y diversidad 

de los datos que serán recolectados, lo cual es fundamental para extraer conclusiones de mayor 

calidad al evitar el sesgo de selección (Kukull y Ganguli, 2012). A nivel ético, destaca la 
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importancia de los principios correspondientes al respeto y el cuidado de la integridad en la 

investigación psicológica (American Psychological Association, 2017; Mumford, 2018). 

Análisis de datos 

Con el fin de analizar la información recolectada se recurrió a la interfaz RStudio y al 

software IBM SPSS 25 Statistics. Una base de datos se construyó en la última, sobre la cual se 

suprimió los valores de aquellos participantes que no cumplieron con los criterios propuestos. Se 

revisó también si existían datos perdidos o extremos. Tras ello, se caracterizó la muestra de 

acuerdo a su información sociodemográfica a partir de los estadísticos descriptivos. Luego, se 

realizó un análisis factorial confirmatorio para revisar la validez de la Escala de Desesperanza, 

siguiendo las recomendaciones de la recopilación de Hanna et al. (2011). Con el objetivo de 

determinar la distribución de los datos de la muestra, se ejecutó una prueba de normalidad 

multivariada a través del test de Mardia (1974). Con el fin de determinar las diferencias entre 

grupos, se empleó análisis de Kruskal Wallis. 

Para evaluar la existencia de la relación de mediación, se recurrió al método 

bootstrapping (Preacher y Hayes, 2008). Como señalan Rucker et al. (2011), en la investigación 

psicológica es complicado concluir que una sola variable ejerce mediación plena; por ello, el 

análisis se concentró en los tamaños del efecto y en encontrar si la desesperanza se trata de una 

variable mediadora importante de la relación propuesta. Por otro lado, fue importante determinar 

el estimado empírico del tamaño de la muestra necesario para obtener un 80% de probabilidad de 

detectar un efecto significativo, si uno existe. A partir de las recomendaciones de Fritz y 

MacKinnon (2007) para estudios mediacionales —tomando en cuenta que se espera una 

mediación parcial, con tamaños del efecto medianos— un tamaño de la muestra de como mínimo 

118 se considera adecuado. 
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Resultados 

El objetivo del estudio fue analizar el rol de la Desesperanza en la relación entre la 

Desventaja Socioeconómica Temprana (DST) y resultados tanto educativos como laborales 

durante la adultez en ciudadanos de Lima Metropolitana. 

En primer lugar, se determinó que la distribución de la escala de desesperanza no cumplió 

el supuesto de normalidad multivariada (Anexo 4). Luego, se realizó un análisis factorial 

confirmatorio (AFC) para establecer la estructura factorial de la Escala de Desesperanza. Debido 

a la naturaleza dicotómica de los ítems, se recurrió al método de extracción WLSMV de acuerdo 

a la recomendación de Flora y Curran (2004). 

En la revisión de Hanna et al. (2011) se recomienda un modelo unifactorial compuesto de 

cuatro ítems tanto inversos como directos (6, 7, 9, 15), provenientes de cada uno de los tres 

factores pertenecientes a la propuesta original de Beck (Aish y Wasserman, 2001). Al emplear 

dicha estructura para el AFC en el presente estudio, además de revisar el CFI y NFI, se evaluó 

los resultados según lo empleado por Hanna et al. (2011) a partir de la recomendación de Hoyle 

y Panter (1995) –prueba de χ², error cuadrático medio de aproximación, y el índice esperado de 

validación cruzada–. El modelo unifactorial de 4 ítems arrojó índices de ajuste satisfactorios (χ² 

= 0.398; gl = 2; p = .82; CFI = 1; NFI = 0.987; RMSEA < .001). El índice esperado de validación 

cruzada (ECVI) para este modelo fue .086. El coeficiente de Kuder-Richardson para la escala fue 

de .38. Como sucede con los resultados de Hanna et al. (2011), la baja consistencia interna para 

esta estructura se debería a la poca cantidad de ítems. 

En la tabla 1 se indican las cargas factoriales de cada ítem. Es a partir de estos que se 

obtuvo el puntaje final de la escala para realizar el resto de análisis. 



21 
 

Tabla 1 

Cargas factoriales de los ítems de la escala de desesperanza de Beck (BHS) 
 

N° Item Carga factorial 

6 En el futuro, yo espero tener éxito en la mayoría de mis 

asuntos. 

.85* 

7 Mi futuro me parece oscuro. .70* 

9 
 

Yo no puedo acabar con la mala suerte, y no hay razón para 

que lo logre en el futuro. 

 
.38* 

15 Yo tengo gran fe en el futuro. .78* 

*El resultado es significativo (p < .05) 
 

En la Tabla 2 se presentan los estadísticos descriptivos de los indicadores y la escala 

empleada, mientras que en el Anexo 5 se detallan las frecuencias y porcentajes por categoría de 

cada indicador. Para los análisis de mediación, se empleó el método bootstrapping, dado que es 

un procedimiento robusto y no paramétrico, adecuado para abordar la naturaleza no continua de 

los datos y las violaciones a los supuestos de normalidad multivariada. Este análisis se llevó a 

cabo mediante el procedimiento PROCESS en SPSS Statistics (Igartua y Hayes, 2021), 

recomendado en la literatura debido a que no depende de la distribución de las variables 

(Mallinckrodt et al., 2006) y permite manejar datos categóricos y ordinales (Shrout y Bolger, 

2002). 

Puesto que la mayoría de las variables ordinales presentaban al menos cinco categorías, 

fueron tratadas como continuas e introducidas directamente en el modelo. Además, el 

procedimiento mencionado brinda estimaciones robustas mediante intervalos de confianza 

generados a partir de simulaciones repetidas (Hayes, 2017; Preacher y Hayes, 2008). Esto 

permite obtener estimadores confiables de los efectos indirectos. Lo último fue evaluado 

mediante intervalos de confianza corregidos por sesgo, considerándose significativa la mediación 

si dichos intervalos no incluían el cero. 
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Tabla 2 
 

Descriptivos de las variables e indicadores evaluados 
 

 N M Mdn DE SK K Min Max 

Nivel 

educativo 
190 4.89 5 1.27 -1.05 .38 1 6 

Ocupación 190 2.54 3 1.1 -.14 -1.3 1 4 

DST 
 

190 
 

2.14 
 

2 
 

1.32 
 

-.14 
 

-1.11 
 

0 
 

4 

Desesperanza 
 

190 
 

0.28 
 

0 
 

.59 
 

2.78 
 

10.41 
 

0 
 

4 

 

Para examinar si la desesperanza media la relación entre la DST y los resultados 

educativos, se llevó a cabo dicho análisis con 5000 simulaciones. El primer paso del análisis 

mostró que el efecto de la DST sobre la desesperanza fue no significativo (b = .03, intervalos de 

confianza del 95% [-.04, .09], p > .05). El segundo paso del análisis indicó que el efecto de la 

desesperanza sobre los resultados educativos fueron significativos (b = -.43, intervalos de 

confianza del 95% [-.71, -.16], p < .05). El efecto directo encontrado entre la variable 

independiente y la dependiente fue significativo e inverso (b = -.37, intervalos de confianza del 

95% [-.5, -.25], p < .05). El efecto total encontrado fue también significativo e inverso (b = -.39, 

intervalos de confianza del 95% [-.51, -.26], p < .05). No se puede concluir sobre el efecto 

indirecto debido a que el primer paso mostró un resultado no significativo. Debido a la ausencia 

de significancia en el primer paso, si bien la desesperanza puede predecir los resultados 

educativos, ello no sucede dentro de una relación de mediación en la cual la DST es la variable 

independiente. En la figura 2 se muestran estos resultados de forma gráfica. 
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Figura 2 

Igualmente, con el fin de establecer si la desesperanza funciona como mediadora en la 

relación entre la DST y los resultados laborales, se realizó un análisis de mediación con 5000 

simulaciones. El primer paso señaló que el efecto de la DST sobre la desesperanza fue no 

significativo (b = .03, intervalos de confianza del 95% [-.04, .09], p > .05). El segundo paso 

reveló que el efecto de la desesperanza en los resultados laborales fueron significativos (b = -.25, 

intervalos de confianza del 95% [-.50, -.01], p < .05). El efecto directo encontrado entre la DST y 

el tipo de ocupación fue significativo e inverso (b = -.29, intervalos de confianza del 95% [-.4, 

-.18], p < .05). El efecto total encontrado fue también significativo e inverso (b =  -.29,  

intervalos de confianza del 95% [-.4, -.18], p < .05). Una vez más, no es posible concluir sobre el 

efecto indirecto puesto que el primer paso arrojó un valor no significativo. Por ello, a pesar de 

que la desesperanza puede predecir el tipo de trabajo, no se puede establecer una relación de 

mediación con la DST como variable independiente. Se muestran estos resultados de forma 

visual en la figura 3. 
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Figura 3 
 

Por otro lado, para examinar las diferencias entre grupos en función del nivel de DST y 

desesperanza, se realizó una serie de análisis de Kruskal-Wallis. Se eligió este test no 

paramétrico pues no se podía asumir normalidad en la data. Las comparaciones post-hoc entre 

parejas se realizaron mediante el test de Dunn con corrección de Bonferroni. 

En primer lugar, dicho test indicó que no existen diferencias significativas en el nivel de 

desesperanza entre grupos formados en función del grado de DST (χ² = 3.9, p < .05, gl = 4). 

En segundo lugar, se encontró diferencias significativas en el nivel educativo  entre 

grupos formados de acuerdo al grado de DST (χ² = 29.74, p < .05, gl = 4). Al examinar los 

contrastes específicos por pareja, se encontró que el grupo más desfavorecido mostró resultados 

educativos significativamente más bajos que el grupo favorecido (χ² = 45.55, p < .05) y que el 

grupo más favorecido (χ² = -55.6, p < .05). A su vez, el grupo desfavorecido también evidenció 

resultados educativos significativamente inferiores a los del grupo favorecido (χ² = -40.55, p < 

.05) y a los del grupo más favorecido (χ² = -50.6, p < .05). 

En tercer lugar, fue posible hallar diferencias significativas en el grado ocupacional en 

función del nivel de DST (χ² = 28.55, p < .05, gl = 4). Las comparaciones específicas por pareja 

revelan que el grupo más favorecido presentó mejores resultados laborales que el grupo menos 
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desfavorecido (χ² = -42.32, p < .05), que el grupo desfavorecido (χ² = -51.53, p < .05) y que el 

grupo más desfavorecido (χ² = -50, p < .05). De la misma manera, dichas comparaciones también 

mostraron que el grupo favorecido presentó mejores resultados laborales que el grupo menos 

desfavorecido (χ² = 33.57, p < .05), que el grupo desfavorecido (χ² = -42.78, p < .05) y que el 

grupo más desfavorecido (χ² = 41.23, p < .05). 

En cuarto lugar, no se pudo constatar diferencias significativas en los resultados 

educacionales en función del grado de Desesperanza (χ² = .05, p > .05, gl = 2). Finalmente, 

tampoco se pudo identificar contrastes significativos en los resultados ocupacionales entre 

grupos formados a partir del nivel de Desesperanza (χ² = .33, p > .05, gl = 2). 



26 
 

Discusión 

La presente investigación indagó cuantitativamente el rol de la desesperanza en la 

relación entre la Desventaja Socioeconómica Temprana (DST) y resultados tanto educativos 

como laborales en una muestra diversa de adultos de Lima Metropolitana. Se hipotetizó que la 

desesperanza ejercería una mediación parcial en la relación entre la DST y tales indicadores, lo 

cual no fue confirmado en el estudio. Esto es así pues si bien tanto la desesperanza como la DST 

pudieron predecir resultados educativos y laborales, no se encontró que la experiencia de DST se 

refleje en tales resultados a través de la desesperanza. 

Pese a que no existen estudios que aborden el mismo modelo, se puede comentar sobre 

aquellos que abarcan sus relaciones individualmente. Los resultados contrastan con el estudio de 

Evans y De France (2021), el cual encuentra que en familias norteamericanas rurales la 

desesperanza durante la adultez temprana se ve afectada por la vivencia de pobreza infantil. 

Igualmente, en el estudio de Brown et al. (2016) en Estados Unidos se revela que los estresores 

cotidianos vinculados a la pobreza durante la infancia predicen expresiones conductuales de 

desesperanza. Además, la investigación de Harper et al. (2022) demuestra que la DST se vincula 

con el funcionamiento psicosocial adulto, incluyendo la sensación de desesperanza. A su vez, se 

encontró que la DST predice resultados educativos y laborales actuales, lo cual corrobora 

hallazgos de investigaciones sobre la relación entre estas variables (Finch y Hernández, 2022; 

Lee et al., 2019; Tsai et al., 2017). Esto sugiere la persistencia de las consecuencias del círculo de 

la pobreza que dificulta la movilidad social en el Perú (Benavides, 2002; Statista, 2023). Sin 

embargo, la desesperanza no cumple un rol mediador en dicha asociación, lo cual en conjunto 

con lo expuesto anteriormente contradice lo planteado por la teoría de Sinha et al. (2015). 

Una posible explicación proviene de la misma teoría: cabe la posibilidad de que en el 

contexto peruano los otros constructos psicológicos señalados como consecuencia de la DST 

sean más importantes. Por ejemplo, existe un extenso cuerpo de investigaciones que resalta el 

vínculo entre las condiciones socioeconómicas durante la infancia y las habilidades cognitivas 

(Beck et al., 2018; Coleman et al., 1966; von Stumm et al., 2020). Tal asociación se debería a la 

disponibilidad de recursos y procesos psicosociales que se vinculan a la salud cerebral y 

cognitiva (Dunn et al., 2006; Kahn y Perlin, 2006), así como a la influencia del capital social y 

cultural en los resultados cognitivos (Hackman et al., 2010; Lareau y Weininger, 2003; Vemuri et 

al., 2014). 
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Otro factor que posee respaldo empírico corresponde a las dificultades atencionales, 

también comprendidas en la teoría de Sinha et al. (2015). La revisión de Schibli et al. (2017) 

apunta que existe un vínculo entre la DST y la atención selectiva, lo cual estaría influenciado por 

elementos estresores propios de la experiencia de adversidad socioeconómica temprana. 

Concuerda con ello la propuesta de Russell et al. (2016), quienes plantean que los riesgos 

propios de la DST explican en parte su relación con el TDAH —sobre lo cual existe consistente 

evidencia (Markham y Spencer, 2022)—. En suma, es posible que los detrimentos en el 

desarrollo neuronal y la falta de oportunidades equitativas ocasionados por la experiencia de 

DST (Ford y Leist, 2021; Jensen et al., 2017) tengan mayor impacto sobre fenómenos 

psicológicos como las habilidades cognitivas y atencionales. Estos serían más importantes para 

explicar los resultados educativos y laborales durante la adultez, razón por la cual no se habría 

encontrado en la desesperanza un rol mediador en el presente estudio. 

Una manera alternativa de otorgar sentido a los resultados inesperados gira en torno a las 

distintas mediciones de la desesperanza y los aspectos de la misma en que se concentran. Los 

estudios más recientes reportados sobre el constructo emplean protocolos comportamentales, 

vinculados a la exposición a estresores incontrolables y a creencias de control personal (Cohen, 

1980; Evans y Stecker, 2004). Todo esto tendría mayor relación con el aspecto conductual de la 

desesperanza. En contraste, la investigación actual empleó una medición de naturaleza cognitiva, 

lo cual se concentra en buena parte en capturar expectativas negativas respecto al futuro (Glanz 

et al., 1995). Así, es conveniente reflexionar sobre el desarrollo y la expresión de la 

desesperanza, además del contraste entre la interpretación subjetiva de la misma y, por otro lado, 

su comportamiento observable. 

En esa línea, teorías de la dureza o del dominio y control (Dienstbier, 1989; Mineka y 

Zinbarg, 2006) sugieren que la exposición a estresores podrían fortalecer a los individuos, lo cual 

resultaría en cambios psicológicos y fisiológicos que promueven capacidades de afrontamiento 

efectivo. Estas propuestas han hallado asidero empírico en estudios longitudinales y 

experimentales en población estadounidense (Seery et al., 2010; Seery et al., 2013). 

Considerando ello, cabe preguntarse si las personas que atravesaron la experiencia de DST y no 

mostraron niveles altos de desesperanza habrían desarrollado tales capacidades protectoras. Esto 

mitigaría cogniciones y sentimientos de desesperanza autorreportados. No obstante, podrían aún 

así existir manifestaciones conductuales de desesperanza en tareas que impliquen evidenciar 
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control, dominio y persistencia, como sucede en los estudios de Brown (2009) y Evans  y 

Cassells (2014). En otras palabras, es posible que el resultado no contradiga estudios anteriores 

que reportan que existe una relación entre la DST y la desesperanza. Esto apuntaría a que la 

primera no tendría un impacto en el aspecto cognitivo de la desesperanza como sí lo tiene en el 

comportamental, con lo cual la mediación podría funcionar. 

Por otro lado, una explicación de naturaleza sociocultural permite también entender por 

qué la desesperanza no funcionó como mediadora ni mostró diferencias entre grupos formados 

en función de la DST. La idiosincrasia peruana se caracteriza por una marcada apreciación y 

tendencia hacia el emprendedurismo (Bustos, 2015; León, 2019). La mentalidad emprendedora 

está formada por componentes cognitivos, conductuales y emocionales, y se trata de poseer una 

disposición hacia la resolución creativa de problemas y toma de agencia (Kuratko et al., 2020). 

El metanálisis de Frese y Gielnik (2014) precisa que la iniciativa personal es un factor sustancial 

dentro de la mentalidad emprendedora, e involucra el ser resiliente y superar obstáculos en la 

consecución de objetivos en contextos adversos (Markman et al., 2004). Estudios empíricos han 

demostrado que la disposición a emprender se vincula de manera negativa con la sensación de 

desesperanza en las personas (Morrow, 2006; Saygili et al., 2022). Esto se debería a la relevancia 

de los aspectos motivacionales y afectivos de la psicología del emprendedurismo, en tanto 

implican objetivos de crecimiento, iniciativa personal, autoeficacia y afectos positivos (Baum y 

Locke, 2004; Frese y Gielnik, 2014). 

Investigaciones sobre el origen de la disposición al emprendedurismo dan mayores pistas 

sobre por qué la DST no predijo los niveles de desesperanza en la adultez. De modo similar a las 

teorías antes mencionadas, el modelo de inoculación del estrés plantea que la exposición a 

niveles determinados de adversidad temprana representan oportunidades para construir 

resiliencia. Esto permitiría afrontar estresores en el futuro de manera más efectiva (Rutter, 2012). 

Al desarrollar dichas capacidades, se sugiere que las personas provenientes de contextos 

desfavorecidos pueden transferirlas hacia el emprendedurismo (Miller y Le Breton, 2017). Esto 

ha hallado soporte empírico en estudios con adultos asiáticos que han vivido experiencias 

tempranas desfavorables (Cheng et al., 2021; Churchill et al., 2021). Así, la relación de la DST 

con la resiliencia y el emprendedurismo, bastante presente en el Perú y de importante aspecto 

motivacional, pudo haber mitigado el surgimiento de desesperanza en la adultez en la muestra 

actual. Esto habría evitado que funcione como una variable mediadora. 
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Por otra parte, tampoco hubo contrastes significativos en el nivel educativo y tipo de 

ocupación en grupos formados en función del nivel de desesperanza. Esto se puede explicar, 

parcialmente, por el proceso de reclutamiento y características de los participantes. Por ejemplo, 

solo una minoría de ellos se encontraba en situación de desempleo, lo cual se ha vinculado en 

muestras de adultos con sentimientos de desesperanza y otros indicadores de salud mental (Farré 

et al., 2018; Hiswåls et al., 2017). A su vez, es relevante notar que un considerable porcentaje de 

la muestra provino de centros educativos nacionales dirigidos a adultos que abandonaron sus 

estudios durante la juventud. Se trata de instituciones dirigidas a personas vulnerables en 

situación de exclusión social y/o educativa (Ministerio de Educación [MINEDU], 2004a; 

MINEDU, 2004b), lo cual podría haber protegido a los participantes de evidenciar cogniciones 

propias de la desesperanza. Se propone esto ya que se ha hallado que las motivaciones de las 

personas adultas que estudian en este tipo de centros se vinculan a expectativas sociales y 

laborales positivas respecto al futuro (Donvito et al., 2017). 

De cualquier modo, el análisis mediacional evidenció que altos niveles de desesperanza sí 

pudieron predecir peores logros educativos y ocupacionales. Considerando la conformación de la 

muestra, esto coincidiría en parte con propuestas sobre la influencia de los fracasos en la escuela 

en el surgimiento de una pasividad desadaptativa y a una disminución de la persistencia —parte 

de la desesperanza—, lo que a su vez conlleva el deterioro del rendimiento académico (Abela y 

Payne, 2003; Au et al., 2009). Esto podría afectar las oportunidades tanto educativas como 

laborales a las cuales acceden estas personas. Además, los resultados están en la línea de los 

hallazgos cualitativos de Henry (2005) en Australia, quien encuentra que trabajadores manuales 

evidencian estilos atribucionales más pesimistas y rasgos de desesperanza, a diferencia de 

trabajadores con más cualificaciones educativas. La explicación de tal autor reside en la 

influencia de la experiencia de adversidad temprana y la vivencia de distintas formas de maltrato 

(Gibb et al., 2001). En el estudio actual, no se encontró vínculo entre la DST –una forma de 

adversidad temprana– y la desesperanza. A propósito de tal relación, este hallazgo favorecería 

explicaciones vinculadas a la experiencia emocional y cognitiva temprana, como las 

mencionadas por Henry (2005). 

Valdría también la pena explorar el papel de la aceptación del sistema en la relación 

propuesta. Ante la desigualdad social, las personas pueden considerar que el orden 

socioeconómico es justo y racionalizar las injusticias dentro del mismo (Jost et al., 2003). Así, se 



30 
 

enfatiza sobre la responsabilidad individual y la creencia de que existen oportunidades similares 

(Harvey, 2007; Rottenbacher y Schmitz, 2012). Esto se vincularía a un locus de control interno, e 

iría de la mano con expectativas hacia el futuro correspondientes al esfuerzo personal. Se ha 

encontrado que tal sensación de control se relaciona inversamente con la desesperanza (Khumalo 

y Plattner, 2015; Winarsunu et al., 2023). En conjunto, estas consideraciones protegerían a los 

participantes de evidenciar pensamientos y sentimientos vinculados a la desesperanza. 

Por otro lado, es significativo comentar sobre la importancia de otros constructos o 

situaciones de vida no contemplados por la teoría para explicar la desesperanza durante la 

adultez, antes que la DST. Por ejemplo, se ha encontrado que la ansiedad —así como el 

temperamento ansioso y el neuroticismo como rasgo— y la desesperanza tienen una importante 

relación (Chioqueta et al., 2005; Cunningham et al., 2008; Iliceto et al., 2011). Esto se debería a 

la sensación de ambigüedad y emocionalidad negativa que implica tal constructo (Rana et al., 

2014), lo cual llamaría a averiguar más sobre el aspecto afectivo de la desesperanza (Abramson 

et al., 1989; Klonsky et al., 2016). Además, se ha encontrado que las conductas problemáticas 

parentales son predictoras de cogniciones y comportamientos propios de la desesperanza 

aprendida, lo cual se explicaría por la retroalimentación aversiva, los castigos severos y los bajos 

niveles de apoyo (Cole et al., 2007). 

Asimismo, es pertinente considerar la etapa del desarrollo en la cual se evidenciarían los 

efectos de la DST en el ámbito psicológico. Por ejemplo, el estudio de Hao et al. (2023) en 

Estados Unidos encuentra que la experiencia de DST se vincula a la aparición de sesgos de 

interpretación negativos –vinculados a la desesperanza– durante la niñez. En el caso de adultos, 

Parada et al. (2021) encuentran que son los eventos estresantes recientes los cuales poseen un 

mayor vínculo con tal constructo. En esa línea, Kocalevent et al. (2016) proponen que un bajo 

nivel educativo y condiciones de salud desfavorables predisponen también a la sensación de 

desesperanza entre adultos. Estos estudios, junto a los actuales resultados respecto al vínculo 

entre la DST y la desesperanza durante la adultez, contradicen el planteamiento teórico sobre la 

relación de interés. Tomando en cuenta la evidencia empírica que sí halla relación entre la DST y 

la desesperanza en otras etapas del desarrollo, existe evidencia contradictoria sobre este punto. 

Así, cabe preguntarse bajo qué condiciones específicas puede efectivamente la primera predecir 

a la segunda durante la adultez. 
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Para entender esta inconsistencia encontrada en la presente investigación respecto a los 

efectos de la DST a lo largo de la vida, es oportuno considerar la relevancia de factores 

protectores. Ante la exposición temprana de adversidad socioeconómica,  existen aspectos a  

nivel individual, familiar y comunitario que pueden operar para amortiguar sus efectos (Banyard 

et al., 2017; Farrington et al., 2016). A nivel individual, se ha hallado que personas que 

atraviesan la experiencia de DST pueden aun así demostrar un buen nivel de adaptación 

psicológica y motivación interna hacia el éxito (Ehrlich et al. 2023; Masten, 2015). En el ámbito 

familiar y comunitario, anteponerse a la experiencia de DST se ha explicado a través del soporte 

de adultos y a redes de seguridad social que permiten compensar algunas de sus consecuencias 

(Masten, 2015). 

En esa línea, cabe considerar el potencial efecto protector de las estrategias shift-and-

persist propuestas por Chen y Miller (2012), lo cual ayudaría también a explicar la inexistencia 

de una relación entre la DST y la desesperanza en el actual estudio. Dichos autores proponen que 

encontrar modelos positivos en quienes confiar durante la infancia facilita el uso de 

reevaluaciones (Gross, 1998) para cambiar la manera de pensar sobre eventos estresantes a 

futuro. Esta experiencia se complementaría cuando las personas desarrollan un propósito de vida 

y se adhieren a la esperanza, lo cual les permitiría adaptarse exitosamente ante la adversidad 

(Chen et al., 2015). Es pertinente preguntarse si este tipo de factor protector estuvo presente en 

parte de la muestra, lo cual la habría preservado de evidenciar cogniciones propias de la 

desesperanza. En conjunto, estos apuntes no contemplados por la teoría podrían estar detrás del 

hecho de que en esta investigación el nivel de desesperanza no tuvo ningún vínculo con la 

experiencia de DST. 

Conclusiones 

La actual investigación tuvo como objetivo analizar cuantitativamente el rol de la 

desesperanza en la relación entre la Desventaja Socioeconómica Temprana y resultados tanto 

educativos como laborales durante la adultez en ciudadanos de Lima Metropolitana. Los 

resultados mostraron que la desesperanza no funciona como una variable mediadora en tal 

relación, ya que no es predicha por la DST. Además, no se encontró diferencias en el nivel de  

desesperanza entre grupos con distintas experiencias de DST. Las explicaciones para estos 

resultados no hipotetizados pueden clasificarse en dos grupos: están aquellas que corresponden a 
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elementos propios de la medición o la muestra, y aquellas que son críticas con la teoría, tanto 

desde dentro como fuera de la misma. 

Respecto a lo primero, cabe la posibilidad de que las mediciones cognitivas y 

comportamentales de la desesperanza aborden aspectos diferentes de dicho constructo como 

consecuencia de la DST. Por otra parte, se ha planteado que el emprendedurismo –presente en la 

cultura peruana– posee vínculos con la experiencia de adversidad temprana, lo cual también 

contribuye a explicar los resultados inesperados desde una mirada sociocultural. A su vez, la 

proveniencia de contextos educativos y condiciones favorables de empleo de buena parte de la 

muestra y su relación con las expectativas positivas respecto al futuro puede también ayudar a 

comprender tales resultados. Este conjunto de consideraciones permiten construir una posible 

ruta de reflexión: pese a que la relación entre la desesperanza y la DST no fue significativa en el 

presente estudio, podría de todas maneras ser importante para la permanencia en condiciones 

socioeconómicas desfavorables como indica la teoría de Sinha et al. (2015). 

A propósito de las explicaciones críticas con la teoría, es posible que lo encontrado 

responda a que existan otros constructos psicológicos más importantes para entender la relación 

propuesta. Investigaciones que emplean constructos propios de la teoría muestran amplios 

hallazgos respecto al papel de las capacidades cognitivas y atencionales como consecuencia de la 

DST. Desde fuera de la teoría, investigación empírica sobre los elementos predictores de la 

desesperanza encuentran relaciones significativas con la ansiedad o el cuidado parental 

temprano. En esa línea, sería relevante considerar teorías que proponen que la DST predice 

constructos como la resiliencia y las capacidades de afrontamiento, en lugar de la desesperanza 

durante la adultez. 

Asimismo, es pertinente preguntarse bajo qué condiciones el efecto de la DST sobre la 

desesperanza se mantendría a lo largo de la vida, y cuáles serían los factores protectores más 

importantes en dicha relación. Así, la recomendación de considerar las características 

contextuales específicas al analizar las relaciones entre constructos del modelo de Sinha et al. 

(2015) representa un aporte teórico del presente estudio. En suma, este conjunto de apuntes 

críticos con la teoría sirven de base para proponer que ella necesitaría reconsiderar el papel de la 

desesperanza, favoreciendo el rol mediador de otros constructos psicológicos como los 

mencionados. A partir de estas consideraciones, se recomienda realizar mayor investigación con 
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el fin de determinar el papel de la desesperanza y la adecuación del modelo teórico de Sinha et  

al. (2015) a la realidad de la pobreza en el Perú. 

A nivel de implicancias prácticas, los resultados sugieren que factores culturales y 

contextuales podrían estar protegiendo a la población peruana de experimentar desesperanza 

como consecuencia directa de la DST. Sin embargo, este hallazgo no debe interpretarse como 

una ausencia de impacto de ambas variables de forma independiente en otros aspectos vitales. En 

concreto, se identificó que tanto la DST como la desesperanza influyen en el nivel educativo y 

laboral durante la adultez, lo que enfatiza la importancia de considerar estos factores en las 

políticas públicas y programas sociales. Se subraya así la necesidad de desarrollar intervenciones 

que aborden el componente cognitivo de la desesperanza para mitigar los efectos adversos 

asociados a la pobreza. Por ejemplo, el programa Foncodes del Midis, al dirigirse a desarrollar 

capacidades productivas en hogares socioeconómicamente vulnerables (Ministerio de Desarrollo 

e Inclusión Social, 2024), podría incluir sesiones de orientación psicológica que fomenten 

expectativas positivas sobre el futuro, ya que esto repercute sobre las perspectivas educativas y 

laborales de las personas. 

A propósito de las limitaciones y recomendaciones, la adaptación peruana de la BHS 

presentó inconsistencias alrededor de su estructura factorial discordante de la teoría. Ante ello, se 

empleó una estructura alternativa validada en otros contextos con el fin de asegurar mayor 

validez de constructo y rigor metodológico. De cualquier manera, esta decisión implica riesgos 

de afectar la validez factorial y la comparabilidad de resultados. Así, se sugiere para 

investigaciones posteriores realizar una nueva adaptación de la BHS al contexto peruano, 

siguiendo recomendaciones psicométricas actuales y acordes a la teoría. Por otra parte, cabe 

mencionar que la escala fue útil para evaluar el papel de la desesperanza desde una perspectiva 

cognitiva. Sin embargo, sería importante emplear un protocolo complementario para medir el 

aspecto conductual del constructo, y así esclarecer su rol en las relaciones propuestas. 

A su vez, la estimación de la DST a partir de reportes subjetivos de la infancia permitió 

agilizar el proceso de recolección de respuestas. No obstante, la medición podría estar sujeta a 

sesgos de memoria y reconstrucción. Asimismo, la construcción de la variable asignó el mismo 

peso a cada indicador, cuando ciertos elementos podrían tener mayor impacto en el desarrollo 

psicosocial. A modo de recomendación, obtener simultáneamente una evaluación del estrato 

socioeconómico durante la infancia a partir de datos objetivos complementaría este proceso. 
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Por otro lado, la medición de las variables de salida por medio de categorías ordinales 

permitió capturar diferencias sustanciales en los logros académicos e inserción laboral de los 

participantes. No obstante, tales indicadores no reflejan necesariamente dimensiones que podrían 

ser afectadas por la DST o la desesperanza, como la calidad educativa o las condiciones 

laborales. Para abordar estas limitaciones, investigaciones futuras podrían añadir indicadores más 

específicos sobre tipo de institución educativa, estabilidad laboral, nivel de ingresos, entre otros. 

Asimismo, fue necesario focalizar a participantes en condición de exclusión social con el 

fin de realizar los contrastes planteados y lograr un mayor tamaño de muestra. Esto fue 

complicado debido a las dificultades que podían mostrar estas personas en relación a la lectura y 

escritura. Además, existieron obstáculos relacionados a las condiciones de trabajo y horarios de 

estos participantes, lo cual también dificultó el llenado. A esto se suma el tiempo extendido para 

responder la encuesta, aspecto que producía agotamiento. En esa línea, se percibió también 

desconocimiento y desconfianza de parte de ellos hacia la labor de la investigación, así como 

inconvenientes asociados a la brecha digital. Se recomienda para futuros estudios tomar en 

cuenta estos aspectos, evaluando la posibilidad de emplear una versión abreviada de la BHS, así 

como procurar que el resto de mediciones sean concisas. Asimismo, considerar la posibilidad de 

que el llenado se realice presencialmente de manera oral o con asistencia continua de un 

encuestador sería conveniente. 

Como recomendaciones adicionales, futuros análisis podrían dedicarse a comparar el 

impacto diferenciado de cada uno de los indicadores de la DST para contrastar su importancia en 

relación a la desesperanza y resultados educativos y laborales. Adicionalmente, trabajar de forma 

paralela con más de uno de los constructos psicológicos mediadores de la teoría de Sinha et al. 

(2015) permitiría conocer cuál de ellos posee mayor importancia. Por último, se recomienda la 

inclusión de factores protectores como variables de control. 
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Anexos 
 

Anexo 1: Ficha sociodemográfica 
 

● Criterios de exclusión e inclusión 

○ ¿Es usted peruano? 
● Sí 
● No 

○ ¿Vive usted en la ciudad de Lima desde hace por lo menos 3 años? 
● Sí 
● No 

○ ¿Algún profesional, como un psicólogo o psiquiatra, le ha dicho que posee algún 
problema emocional o mental? 
Si algún profesional de la salud mental le ha comentado que usted está afrontando 
un problema psicológico como depresión, ansiedad, trastorno por estrés 
postraumático, u otros, marque "Sí". 

● Sí 
● No 

○ ¿Tiene usted un trabajo pagado? 
Si usted mantiene un trabajo pagado que le permite cubrir sus gastos, marque 
"Sí". De lo contrario, marque "No". 

● Sí 
● No 

● Datos sociodemográficos 
○ ¿Cuál es tu edad? Por favor, solo coloca el número. Por ejemplo, si tienes 34 años, 

solo escribe "34". 
 

○ Indica por favor tu sexo 
● Femenino 
● Masculino 
● Prefiero no decirlo 

○ Durante los primeros 10 años de tu vida, ¿viviste en una zona rural o urbana? 
Son áreas urbanas las que pertenecen a ciudades. En estos lugares las casas están 
ubicadas una junto a la otra, y forman calles y manzanas. Existe una mayor 
cantidad de negocios y trabajos. 
Las zonas rurales presentan casas más alejadas entre sí, y las actividades 
económicas que destacan son la agricultura y ganadería. 

● Viví durante mis primeros 10 años de vida en una zona rural. 
● Viví durante mis primeros 10 años de vida en una zona urbana. 
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Anexo 2: Consentimiento informado 
 

Buen día, estimada(o) participante, 
 
 

Muchas gracias por su interés en este estudio muy importante. Quiero solicitar su 

participación en el mismo. Busco comprender sus vivencias cuando era niño(a) y cómo ve la 

vida actualmente. Es un trabajo realizado por Franco Vásquez, estudiante de último año de la 

carrera de Psicología en la Pontificia Universidad Católica del Perú, bajo la guía de la profesora 

Angelit Guzmán. Puede participar si es una persona peruana que trabaja, mayor de 25 años y que 

vive en la ciudad de Lima. 

 
Se trata de que responda a un cuestionario, lo que tomará alrededor de diez minutos. Su 

participación es completamente voluntaria, y se puedes detener en cualquier momento sin ningún 

problema. Es importante que sepa que todas sus respuestas serán usadas solo para el estudio, y 

que nadie podrá saber que usted ha contestado ni conocer su nombre. Luego de dos años, toda la 

información recogida será borrada. 

 
Si hay alguna duda al llenar el cuestionario, puede escribirme directamente a mí, Franco 

Vásquez, en el siguiente correo electrónico: franco.vasquez@pucp.edu.pe 

 
 

¿Acepta participar? 
 
 

  Sí, acepto participar.   No, no deseo participar. 

mailto:franco.vasquez@pucp.edu.pe
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Anexo 3: Consentimiento informado oral 
 

Hola, soy Franco Vásquez, estudiante de Psicología de la PUCP. Para finalizar la carrera, 

estoy llevando a cabo una investigación sobre su experiencia de la infancia y su perspectiva 

respecto a la vida. Si usted es peruano(a), mayor de edad, y habita actualmente en Lima, puede 

participar. 

Responder es voluntario y no tomará más de diez minutos. Puedes dejar de llenar el 

cuestionario cuando desees. La información que compartas se usará solo para terminar la 

investigación, además de que tu identidad será anónima y tus datos confidenciales. Todo se 

eliminará cuando acabe el proyecto de tesis. 

Si hay alguna duda respecto al cuestionario, puede comunicarse conmigo sea 

directamente o por medio del siguiente correo: franco.vasquez@pucp.edu.pe 

 
Con todo ello en cuenta, ¿acepta participar? 

 

Anexo 4: Prueba de normalidad multivariada 
 

Prueba de Normalidad Multivariada de la Escala de Desesperanza 
 

  
Asimetría de Mardia 

 
Curtosis de Mardia 

 
Estadístico 

 
3062.02 

 
106.91 

 
p 

 
0 

 
0 

mailto:franco.vasquez@pucp.edu.pe
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Anexo 5: Tablas con estadísticos descriptivos 

Descriptivos de la variable desesperanza 

Categorías Frecuencia Porcentaje Porcentaje 

acumulado 

Desesperanza Ausencia de 

depresión 
184 96.3 96.3 

Depresión leve 5 2.6 99 

Depresión moderada 

- grave
2 1 100 

Total 191 100 

Descriptivos de la variable Desventaja Socioeconómica Temprana 

Categorías Frecuencia Porcentaje Porcentaje 

acumulado 

DST Más favorecido 27 14.1 14.1 

Favorecido 37 19.4 33.5 

Menos 

desfavorecido 
45 23.6 57.1 

Desfavorecido 46 24.1 81.2 

Más desfavorecido 36 18.8 100 

Total 191 100 
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Descriptivos de la variable ocupación 

Categorías Frecuencia Porcentaje Porcentaje 

acumulado 

Ocupación Obrero 47 24.6 24.6 

Trabajador de servicios 38 19.9 44.5 

Trabajador técnico 62 32.5 77 

Trabajador profesional 44 23 100.0 

Total 191 100 

Descriptivos de la variable nivel educativo 

Categorías Frecuencia Porcentaje Porcentaje 

acumulado 

Nivel 

educativo 

Primaria incompleta 4 2.1 2.1 

Primaria completa 3 1.6 3.7 

Secundaria incompleta 28 14.7 18.3 

Secundaria completa 22 11.5 29.8 

Estudios superiores 

incompletos 
52 27.2 57.1 

Estudios superiores 

completos 
82 42.9 100 

Total 191 100 
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